










Calendario de acontecimientos seleccionados  en 2008
21 de febrero  Costa Rica, Islandia, 
Nueva Zelandia y Noruega son los 
primeros países que se incorporan a la 
Red de Clima Neutral (CN Net), una ini-
ciativa conjunta del PNUMA y el Grupo 
de Gestión Ambiental de las Naciones 
Unidas. Esta red de intercambio de 
información a nivel mundial tiene como 
fin reducir las emisiones en todos los 
sectores de la sociedad.

15 de mayo  La UE y Ghana anuncian 
que celebrarán formalmente un Acuerdo 
Voluntario de Asociación en junio para 
frenar la tala ilegal y promover la certi-
ficación de exportaciones madereras. 
En los países en desarrollo se pierden 
alrededor de 10 000 millones de dólares 
estadounidenses en activos públicos 
debido a la tala ilegal. 

27 de agosto  La Agencia de Protec-
ción Ambiental de Ghana prohíbe la 
importación de 25 agroquímicos que 
se consideran inapropiados para las 
condiciones locales o peligrosos para la 
salud humana, los animales, los cultivos 
y el medio ambiente. Entre las sustan-
cias químicas prohibidas se encuentran 
el toxafeno, la aldrina, la endrina, el 
clordano, el captafol y el DDT.
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9 de marzo  Varios países de la región 
Asia-Pacífico anuncian la eliminación 
de CFC antes del plazo del año 2010 
dispuesto en el Protocolo de Montreal 
relativo a las sustancias que agotan la 
capa de ozono. Indonesia denuncia que 
dichas sustancias se siguen importando 
ilegalmente. 

MarZO 11 de marzo  Entra en vigencia la 
ratificación del Protocolo de Kyoto por 
parte de Australia, con el compromiso 
de reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero en un 60 por ciento 
por debajo de los niveles de 2000 para 
el año 2050. De igual forma, en 2008 el 
Protocolo entra en vigencia en Como-
ros, la República Centroafricana, Tonga, 
Santo Tomé y Príncipe, Saint Kitts y 
Nevis, y Serbia.  

19 de abril  La Comisión Europea 
retira su propuesta de exigir un 10% de 
biocombustible obligatorio en la gasolina 
y el diesel. Científicos advierten que 
esta meta, que es un componente clave 
de la campaña de la UE para reducir 
las emisiones de GEI en un 20% para 
el año 2020, podría provocar efectos 
no deseados sobre la producción de 
alimentos.

3-5 de junio  La Conferencia de Alto Ni-
vel sobre Seguridad Alimentaria Mundial 
se reúne en Roma. Ésta advierte que los 
precios de los alimentos permanecerán 
altos por años y exige medidas urgentes 
y coordinadas para combatir las conse-
cuencias negativas sobre los países y las 
poblaciones más vulnerables.

JunIO

1-12 de diciembre  La XIV CP (Confe-
rencia de las Partes) de la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático (CMNUCC) en Polonia 
establece la agenda para la labor inter-
nacional frente al cambio climático, en 
preparación de la XV CP en Copenha-
gue, Dinamarca, en el año 2009. Allí se 
prevé concluir las negociaciones para un 
acuerdo climático post-2012.

DIcIembRE29 de noviembre  Los delegados de 
la Conferencia Internacional sobre la 
Financiación para el Desarrollo, celebrada 
en Qatar, destacan la necesidad de 
mantener los compromisos de asistencia 
frente a la recesión económica. Expresan 
preocupación por los desafíos interre-
lacionados en materia de seguridad 
alimentaria, precios de la energía y de 
los productos básicos, cambio climático, 
crisis financiera global y negociaciones 
comerciales multilaterales. 

5 de diciembre  El nuevo Ministro de 
Medio Ambiente de Brasil Carlos Minc 
anuncia un plan para combatir el cambio 
climático reduciendo la deforestación 
en un 70 por ciento durante la próxima 
década. Los objetivos incluyen reducir 
el ritmo anual de deforestación de 7300 
a 1900 millas cuadradas (aproximada-
mente de 18 900 a 4900 km2) para el 
año 2017 y, de esta manera, evitar 4800 
millones de toneladas de emisiones 
de CO2.

8 de diciembre  Manifestantes de las 
Maldivas denuncian ante los delegados 
de la XIV CP de la CMNUCC que la 
elevación del nivel del mar y las tormen-
tas destruirán su isla a menos que se 
detenga el calentamiento global.

27-31 de octubre  Las Partes de la 
trigésima reunión consultiva de las 
Partes Contratantes del Convenio sobre 
la Prevención de la Contaminación del 
Mar por Vertimiento de Desechos y 
Otras Materias, y la tercera reunión de 
su Protocolo de Londres, adoptan una 
resolución no vinculante para permitir la 
fertilización oceánica únicamente para 
fines legítimos de investigación científica.

4 de junio  Los EE.UU. solicitan un 
acuerdo internacional para la gestión 
de pesquerías en el Ártico y establecen 
una política nacional para detener la 
expansión de la pesca industrial en la 
región, en espera de mejores datos de 
gestión.

29 de octubre  La Secretaría del 
Convenio de Ramsar, el Grupo Danone 
y la Unión Internacional para la Conser-
vación de la Naturaleza (UICN) forman 
una asociación para enfrentar el cambio 
climático en la Décima Conferencia de 
las Partes Contratantes de la Conven-
ción de Ramsar sobre los Humedales 
en Corea. Danone se compromete a 
minimizar sus emisiones y compensar 
las emisiones restantes mediante la 
restauración de humedales. 
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13 de mayo  La Ministra de Medio 
Ambiente de Brasil, Marina Silva, 
aclamada como defensora del movi-
miento ecológico, pero rechazada por 
poderosos grupos del sector agrícola, 
renuncia luego de perder batallas clave 
en sus esfuerzos por proteger la selva 
amazónica. 

MAYO

19-30 de mayo  En la Novena Con-
ferencia de las Partes del Convenio 
sobre la Diversidad Biológica en Bonn 
los delegados adoptan una hoja de 
ruta para las negociaciones relativas al 
acceso y el intercambio de beneficios, los 
criterios científicos para las áreas marinas 
protegidas y las advertencias contra la 
fertilización oceánica.

29 de agosto  China adopta una ley, 
con vigencia a partir del 1º de enero 
de 2009, que fomenta la “economía 
circular”. Esta ley está dirigida a pro-
mover la conservación de energía y 
reducir la contaminación. Los objetivos 
para el año 2010 incluyen reducir el 
consumo de energía en un 20 por ciento 
por unidad de PBI y los principales 
contaminantes en un 10 por ciento en 
comparación con los niveles de 2005.

15-19 de septiembre  Se adopta el Plan 
de Acción para la Espátula en la Cuarta 
Reunión de las Partes del Acuerdo sobre 
la Conservación de las Aves Acuáticas 
Migratorias de África y Eurasia, realizada 
en Madagascar. Las poblaciones de aves 
acuáticas migratorias se han reducido 
en un 41 por ciento a lo largo de las 
principales rutas de migración.

SEPTIEMBRE

20 de marzo  La Convención sobre el 
Comercio Internacional de Especies 
Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres 
(CITES) suspende a Nigeria por supues-
tas violaciones de sus disposiciones, 
y se le prohíbe importar o exportar 
cualquier especie animal o vegetal en 
virtud de la convención.

12 de mayo  Las Islas Marshall, una 
de las principales naciones marítimas 
del mundo, ratifica cinco Convenios de 
la Organización Marítima Internacional, 
entre ellos el Protocolo de Londres. El 
número de Estados signatarios asciende 
a 35, los que concentran el 29,73 por 
ciento del tonelaje de fletes del mundo.
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24 de septiembre  El Secretario 
General de las Naciones Unidas Ban 
Ki-moon y el Primer Ministro de Noruega 
Jens Stoltenberg anuncian el nuevo 
Programa de las Naciones Unidas para 
la Reducción de Emisiones de Carbono 
causadas por la Deforestación y Degra-
dación de los Bosques (UN-REDD). La 
deforestación tropical produce casi el 
20 por ciento de todas las emisiones de 
carbono antropogénicas.

12 de noviembre  El presidente electo, 
Barak Obama, anuncia que la energía 
será una de sus prioridades, y planea 
eliminar la generación de electricidad so-
bre la base de carbón, hacer un cambio 
hacia la energía renovable y seguir el 
ejemplo de Europa en lo que respecta al 
cambio climático.

11-15 de noviembre  Los delegados a 
la Primera Conferencia Mundial de Bio-
diversidad Marina, celebrada en España, 
debaten los avances tendientes a com-
pletar el primer censo histórico de flora y 
fauna marina en 2010. Este censo incluirá 
hasta 250 000 especies identificadas 
con mapas, códigos de barra del ADN y 
estimaciones de biomasa.

NovIembrE 
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Resumiendo
Mientras cada uno de estos capítulos encara un tema 
en particular para comprender los cambios ambientales 
y umbrales críticos a nivel mundial, constantemente 
surgen interrelaciones entre los diferentes temas indivi-
duales. El cambio climático incide sobre los desastres y 
conflictos, la mala gestión de los ecosistemas libera sus-
tancias químicas tóxicas que dañan a los seres humanos 
y a otras criaturas, los desastres pueden precipitar 
cambios de régimen en los ecosistemas, la acumulación 
de sustancias nocivas puede crear zonas muertas en los 
océanos que aniquilan a los ecosistemas marinos, los 
desechos agrícolas y el cambio climático destruyen los 
arrecifes de coral, y por último, la escasa eficiencia de 
recursos está en la base de todos los problemas que se 
presentan en estos capítulos. 

Estas relaciones generan complicaciones cuando se 
considera cada tema por separado. Dichos temas sólo 
pueden comprenderse como componentes de mayores 
sistemas de la Tierra que sostienen todas las activida-

des humanas. Los efectos acumulativos se originan a 
partir del mismo fenómeno que causa el reciente ritmo 
de la globalización: ya no vivimos aislados, fuera de la 
influencia de los demás. En el actual mundo interco-
nectado, una gran alteración social o ambiental que 
afecta a una región termina perjudicando a todo el 
sistema (Costanza y otros 2007). El reconocimiento de 
dicha interconexión y, más aun, de su interdependencia 
conlleva la necesidad de una gobernanza ambiental 
inteligente que tenga en cuenta las necesidades en 
múltiples escalas y a lo largo de diversas generaciones. 
Los seres, las sociedades y la economía humanos 
están totalmente integrados al sistema de la Tierra y a 
la economía de dicho sistema: la geosfera, la biosfera, 
la atmósfera y los ecosistemas que todo lo entrelazan 
(Ehrlich y Erhlich 2008).

CAMBIO DE HERRAMIENTAS
Recientes evaluaciones ambientales a nivel mundial han 
destacado que se deben desarrollar nuevas e innovado-

ras modalidades de políticas y acuerdos institucionales 
para tratar los continuos problemas ambientales. Los 
países necesitan suficiente capacidad financiera y huma-
na para implementar políticas, y para controlar y asegurar 
su cumplimiento. Se debe prestar la atención necesaria a 
las situaciones y a las poblaciones locales, por ejemplo, 
mediante la consolidación de los derechos locales y la 
garantía al acceso a los recursos naturales y al manteni-
miento de los mismos a fin de reducir la vulnerabilidad de 
las personas (WRI 2008). A nivel internacional, se podrían 
crear mejores condiciones para ello a través de la racio-
nalización del gran número de tratados ambientales, el 
fortalecimiento de las organizaciones internacionales y el 
desarrollo de mecanismos internacionales más coheren-
tes (UN 2006b).

Ya se conocen muchas soluciones para estos desafíos 
y las medidas que podrían tomarse son, en teoría, 
accesibles. El carácter persistente de estos problemas 
requiere políticas firmes a largo plazo. Esto dará más 
certeza a los mercados, de manera tal de que el sector 

Tabla 1: Efectos acumulativos (en actualización permanente con nuevos avances e investigaciones científicas)

	 Gestión de los 	 Cambio climático	 Desastres y 	 Sustancias nocivas y 	 Eficiencia de 	
	 ecosistemas		  conflictos	 desechos peligrosos	 recursos	
			 

Gestión de los 
ecosistemas

Cambio climático

Desastres y 
conflictos

Sustancias nocivas y 
desechos peligrosos

Eficiencia de recursos

Efecto recíproco: La deforestación 
produce pérdida de masa crítica, 
desencadenando extinción paula-
tina, como en la selva amazónica. 

La acidificación de los océanos 
hace colapsar a los arrecifes de 
coral y se pierde el ecosistema 
que alimenta a las pesquerías.

La degradación del suelo y la 
desaparición de los ecosistemas 
provocan migración y posibles 
conflictos.

La liberación de nanopartículas 
podría amenazar la salud de los 
ecosistemas; las fugas radiactivas 
podrían incidir sobre la tasa de 
mutación.

La producción, el procesamiento, 
la manipulación y la distribución de 
alimentos causan contaminación y 
alteran la cadena de abasteci-
miento.

La ineficiencia de los recursos 
agrícolas derivados de la erosión 
de los suelos, y la escasez de 
recursos hídricos dañan a los 
ecosistemas.

Efecto recíproco: El deshielo ex-
pone superficies más oscuras que 
absorben mayor radiación solar, lo 
cual contribuye al calentamiento 
local.

Ciclones más frecuentes e intensos 
azotan costas pobladas; una ma-
yor competencia por sitios que no 
estén amenazados por la elevación 
del nivel del mar causa migraciones 
y conflictos.

Inundación de áreas de confina-
miento de sustancias, tóxicas y 
peligrosas, incluidas las de origen 
médico.

La modificación de los patrones 
climáticos provoca desertificación 
y pérdida de los recursos del agua 
y el suelo.

Los desastres pueden precipitar 
cambios de régimen en los ecosis-
temas, las partes en guerra adop-
tan la política de tierra arrasada 
que destruye los cultivos, y el agua 
contaminada provoca desastres, 
hambrunas, etc.

Desastres de evolución lenta cau-
san conflictos por la escasez de 
recursos; mayores exposiciones 
a plagas y patógenos en nuevos 
sitios.

Efecto recíproco: Los daños sufri-
dos por un desastre aumentan la 
vulnerabilidad ante otros.

Métodos de minería informales 
y peligrosos alimentan los con-
flictos, la riqueza desalienta una 
gobernanza legítima.

Los disturbios civiles y la mala 
gestión política redundan en des-
nutrición, brotes de cólera y rotura 
de la infraestructura para agua y 
saneamiento.

La acumulación de sustancias 
nocivas puede crear zonas muer-
tas en los océanos que aniquilan 
a los ecosistemas marinos. Los 
desechos agrícolas y el cambio 
climático destruyen los arrecifes 
de coral.

Liberación de sustancias 
peligrosas al medio ambiente por 
derretimiento del hielo; abrasión 
de desechos captados durante 
crecidas repentinas; inundación 
de receptáculos para desechos 
peligrosos, tóxicos y médicos.

Derrames repentinos y masivos 
provenientes de sitios de confi-
namiento de desechos ingresan 
al agua, al suelo y a la atmósfera, 
lo cual requiere una respuesta de 
limpieza inmediata y costosa.

Efecto recíproco: La contaminación 
industrial reduce la resistencia a 
otras enfermedades y aumenta la 
incidencia de defectos congénitos 
y cáncer.

El agregado de cenizas de carbón 
al hormigón reduce la cantidad de 
cemento, generador de GEI, y, a 
su vez, capta desechos peligrosos.

El uso incorrecto de fertilizantes 
provoca nitrificación excesiva y 
zonas muertas en los océanos.

La necesidad de acondiciona-
miento de aire trae problemas 
de baja tensión y cortes de 
energía para las centrales 
eléctricas 

Las poblaciones migrantes 
saquean los ecosistemas y 
dejan franjas visibles desde los 
satélites de observación.

La ineficiencia de los recursos 
contamina el agua, el suelo y la 
atmósfera.

Efecto recíproco: La sobreex-
plotación y la contaminación 
destruyen o corrompen tierras 
y asentamientos, los que son 
abandonados por empresas y 
poblaciones cuando se arruinan 
los recursos.

Temas
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privado se pueda preparar para concretar las inversio-
nes necesarias (OECD 2007). Asimismo, estas políticas 
a largo plazo deben contemplar metas ambiciosas y 
concretas, e indicadores de progreso mensurables. Esto 
también incluye las áreas de las políticas donde aún no 
se han establecido objetivos, tales como el suministro 
de energía, o aquéllas donde sólo se han fijado metas a 
corto plazo, como es el caso de la biodiversidad.

Optimizar las enseñanzas para obtener beneficios 
múltiples
Existen nuevas iniciativas en curso para integrar 
inquietudes intersectoriales y temáticas de consenso 
internacional, con el objetivo de sugerir soluciones en 
escalas múltiples y con una variedad de resultados posi-
tivos. Dos de estas iniciativas, el proceso de evaluación 
marina a nivel mundial y el plan de deforestación evitada, 
pretenden demostrar las lecciones aprendidas a partir de 
evaluaciones y proyectos de menor escala y redundar en 
beneficios a nivel mundial y local. 

Los mares y los océanos representan dos tercios del 
valor de todos los servicios naturales brindados por el 

planeta, con inclusión de los controles climáticos y el 
ciclo del agua. Independientemente de los beneficios 
económicos evidentes, los océanos del mundo se están 
deteriorando y seguirán sufriendo la amenaza de factores 
tales como el cambio climático, la contaminación, la alte-
ración física y las mayores presiones sobre los ecosiste-
mas causadas por la pesca en exceso y el crecimiento 
demográfico.

Los océanos cubren el setenta por ciento de la 
superficie del planeta, pero no comprendemos lo que 
les está sucediendo como un todo. En respuesta a los 
compromisos asumidos en la Cumbre Mundial sobre De-
sarrollo Sostenible de 2002, la Comisión Oceanográfica 
Intergubernamental de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, y el 
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Am-
biente están estableciendo un proceso para garantizar 
que se controle y evalúe con regularidad a los sistemas 
marinos del mundo. 

El proceso de información que se está considerando 
definirá referencias, tendencias y perspectivas para el 
cambio ambiental marino y establecerá un programa que 

evalúe con regularidad el estado del sistema oceánico 
del mundo como un todo, particularmente las interac-
ciones entre el sistema marino y la sociedad en múltiples 
escalas. Este proceso capitalizará las evaluaciones mun-
diales y regionales existentes y ofrecerá un marco para 
integrar evaluaciones sectoriales y temáticas, especial-
mente aquéllas llevadas a cabo en ámbitos regionales y 
subregionales que incluyen la influencia de los ríos sobre 
los medios marinos y costeros.

Este proceso organizará, analizará y divulgará infor-
mación de manera tal que los encargados de adoptar 
políticas y otras partes interesadas puedan tomar deci-
siones fundamentadas destinadas a reducir los efectos 
provocados por los seres humanos sobre los océanos y 
resguardar opciones futuras. Su finalidad es mejorar el 
control y las prácticas de observación de los océanos e 
incorporar el uso de indicadores, incluso la identificación 
de condiciones particularmente preocupantes. Finalmen-
te, este proceso brindará asesoramiento, colaboración 
en red, respaldo y creación de capacidad para fortalecer 
las actuales evaluaciones temáticas, regionales y nacio-
nales (UNEP 2008).

Tabla 2: Factores, temas e interconexiones (en actualización permanente con avances científicos, y el control y evaluación de proyectos y programas)

	 Gestión de los  	 Sustancias nocivas y 	 Cambio climático	 Desastres y  	 Eficiencia de   	 Gobernanza 
	 ecosistemas 	 desechos peligrosos		  conflictos	 recursos  	 ambiental		

Crecimiento 
demográfico

Creciente demanda 
de recursos

Crecimiento 
económico 

Agenda de desarrollo 
sostenible (ODM)

Menos tierras de cultivos 
disponibles por persona; 
presiones demográficas en 
zonas costeras y áreas de 
conservación

Agricultura industrial, ecoagri-
cultura, paisajes seminatu-
rales, colapso de la pesca, 
desaparición de bosques 
tropicales, destrucción de 
manglares y arrecifes de coral

Prácticas agrícolas de baja 
productividad en zonas 
rurales pobres, valuación 
de bienes y servicios de los 
ecosistemas, selva amazónica 
bajo tensión, precios de la 
energía en alza, aumento de 
precio de los alimentos 

La deforestación causa una 
pérdida anual de bosques de 
un tamaño equivalente al de 
Panamá o Sierra Leona

La exposición a sustancias 
tóxicas afecta negativamen-
te el desarrollo, en particular, 
de niños y mujeres embara-
zadas, así como también a 
pueblos indígenas

Nitrificación del agua, 
plaguicidas, residuos elec-
trónicos, arsénico en aguas 
subterráneas, contamina-
ción con mercurio, destino 
de la nanotecnología

Comercio de fertilizantes, 
plaguicidas y sustan-
cias tóxicas sintéticos, 
exportación de residuos 
electrónicos, la demanda de 
productos básicos provoca 
contaminación

La carga económica de la 
mala salud ambiental puede 
alcanzar el 1,5-4% anual 
del PBI

Más gente desplazada por la 
elevación del nivel del mar, la 
desertificación y la intensifica-
ción y mayor frecuencia de las 
tormentas

La producción de biocombus-
tibles y la captación de car-
bono por los bosques afecta 
la disponibilidad de alimentos 
y madera, la acidificación 
afecta a la pesca, no hay 
agua de deshielo al final de la 
temporada por desaparición 
de los glaciares 

Pérdidas económicas 
derivadas de alteraciones en 
la agricultura, el transporte 
marítimo y el suministro de 
combustible; los daños cau-
sados por el aumento de tor-
mentas afectan a la industria 
aseguradora y a la estabilidad 
de la infraestructura

Los países en desarrollo 
son los más vulnerables al 
cambio climático y los que 
tienen menos capacidad de 
adaptación

Poblaciones vulnerables en 
zonas vulnerables, reformas 
agrarias, terremotos que 
destruyen infraestructura, 
desastres de evolución lenta

Destrucción por disturbios 
civiles, guerras por los 
recursos, desaparición de 
manglares, estaciones inesta-
bles, temperaturas extremas, 
deslizamientos de tierra, 
emergencias complejas

Deforestación inducida por 
la pobreza y la inestabilidad 
social, pérdida de ingresos 
turísticos, tormentas des-
truyen cultivos y conllevan 
pérdidas de alimentos y 
de rentabilidad, desastres 
tecnológicos

Aumentar la asistencia y su 
efectividad; lograr mejores 
resultados en materia de 
desarrollo humano

Rápida expansión del sector 
de la construcción en países 
en desarrollo, consumo de 
energía para la producción de 
alimentos, estrés hídrico

Crecimiento del consumo, 
producción de biocombus-
tibles, economía circular 
china, desmaterialización de la 
producción industrial, simbiosis 
industrial

Fuerte crecimiento en la 
extracción de recursos mine-
rales y biológicos en países 
recientemente industrializados, 
transporte público en zonas 
urbanas

El agotamiento de los recursos 
naturales suele asociarse con 
la disminución de la riqueza 
nacional

Tenencia de tierras, equidad, 
mayor acceso al agua

Derechos a cuotas de pesca, 
sistemas de gestión integrados, 
desacoplar la productividad de 
la degradación ambiental, pagos 
compensatorios, REDD, metas 
para los GEI, facilitar la transfe-
rencia de tecnología

Contracción del mercado 
financiero, creciente comercio  
de biocombustibles, economía 
de la suficiencia

Avances desparejos en el des-
empeño de las instituciones y las 
políticas debido a la brecha entre 
la formulación de las políticas y la 
capacidad para hacerlas cumplir, 
contradicciones entre el medio 
ambiente y el comercio

Fuente: Adaptado de World Bank 2008

Temas

Factor
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Los bosques tropicales son uno de los ecosistemas 
que corren mayor peligro en el planeta. Estos bosques 
aportan funciones ambientales y servicios esenciales 
de los que dependen todas las sociedades. Albergan a 
casi la mitad de todas las especies vegetales y animales 
conocidas, por lo que poseen una diversidad biológica 
terrestre sin igual. Además, conservan el suelo, protegen 
las cuencas fluviales y amortiguan los desastres natu-
rales. Asimismo, son fuente de sustento para más de 
1500 millones de personas, muchas de las cuales llevan 
un modo de vida de subsistencia y cuya supervivencia 
misma depende de estos bosques ricos en carbono. 
Estos ecosistemas, bien llamados “pulmones del plane-
ta”, también desempeñan un papel fundamental en la 
filtración y regulación del aire que respiramos, al remover 
el dióxido de carbono de la atmósfera y suministrar el 
oxígeno esencial.

La reducción de las emisiones de carbono causadas 
por la deforestación y degradación de los bosques 
(REDD, por sus siglas en inglés) es una forma clara de 
mitigar el cambio climático. De este reconocimiento 
surgió el concepto de reducción compensada. Se con-
cibió a esta idea como una manera de utilizar nuevos 
mercados de carbono para que los países en desarrollo 
con bosques tropicales puedan participar en forma 
económica y equitativa de los esfuerzos mundiales por 
reducir las emisiones de GEI dentro del proceso de 
la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático (CMNUCC). La premisa subyacen-
te es compensar a los países en desarrollo que se 
comprometan voluntariamente a reducir y estabilizar la 
deforestación nacional por debajo de un nivel histórico 
determinado previamente. Por lo tanto, la REDD puede 
ser, en parte, un instrumento que permita un acceso 
justo y equitativo al financiamiento mundial del carbono, 
ya sea mediante enfoques basados en el mercado o 
en fondos. Según algunos de sus promotores, la REDD 
ofrece nuevos incentivos para reducir los GEI, los cua-
les podrían alcanzar simultáneamente varios objetivos 
complementarios: conservación de la biodiversidad, 
protección de las cuencas fluviales, alivio de la pobreza 
en las comunidades rurales y creación de capacidad en 
los países con bosques tropicales.

El impulso de la REDD se aceleró rápidamente en 
2008 luego de una decisión del año 2007 acerca de “… 
la necesidad urgente de adoptar nuevas medidas signifi-
cativas…” para un plan de deforestación evitada. Luego 
siguió la preparación de pautas para la etapa piloto de 
dos años. Si bien aún deben establecerse la estructura 
y reglas precisas, ahora parece muy probable que surja 
algún tipo de mecanismo internacional de REDD como 

elemento clave del régimen de cambio climático interna-
cional posterior a 2012.

El año 2008 presenció muchos proyectos de demos-
tración e ingresos de fondos, que daban testimonio de 
la postura uniforme de gobiernos y otras instituciones 
acerca del potencial de la REDD de ofrecer beneficios 
múltiples. Por otra parte, a medida que avanza el debate 
científico y político, siguen apareciendo nuevas comple-
jidades, incertidumbres y problemas contenciosos. Una 
de las preocupaciones más evidentes está relacionada 
con cuestiones metodológicas, entre ellas, cómo se-
leccionar y estructurar las referencias de deforestación, 
cómo integrar los problemas de degradación en estos 
cálculos, cómo decidir las normas para cuantificar y 
controlar las tasas de deforestación, cómo implementar 
las capacidades institucionales para garantizar precisión, 
y cómo asegurarse de disponer de resultados en escalas 
espaciales y temporales que resulten pertinentes para 
quienes toman las decisiones.

Todas éstas son preguntas cruciales que, en su ma-
yoría, aún no tienen respuestas. No obstante, aunque 
logremos responderlas, podrían verse opacadas por 
cuestiones de gobernanza. Los resultados finales po-
drían no depender tanto de la información técnica, sino 
de las elecciones políticas y los arbitrajes, dado que las 
reglas adoptadas crearán ganadores y perdedores en 
lo que se está transformando en un nuevo tipo de pago 
por los servicios de los ecosistemas (Karsenty y otros 
2008). Por ello, el desafío más conflictivo en lo que 
respecta a la implementación de la REDD puede residir 
en cuestiones de gobernanza. Las desigualdades om-
nipresentes en los derechos de explotación y tenencia 
de tierras, el acceso limitado de grupos marginados 
a las finanzas y la información, o la apropiación de 
ingresos por parte de las elites son sólo algunas fallas 
de la gobernanza que efectivamente podrían invalidar 
los beneficios locales y globales de un plan de la REDD 
(Preskett y otros 2008).

Dado que la REDD probablemente se implemente a 
nivel del paisaje y que los distintos sitios poseen diversos 
grados de valor complementario (biodiversidad, agua 
dulce o servicios de sustento locales), los mayores 
costos de implementación podrían afectar la protección 
de determinados valores forestales con menor poten-
cial lucrativo inmediato, lo cual muestra la necesidad 
de contar con recursos adicionales (Miles y Kapos 
2008). Como consecuencia, una pequeña cantidad de 
propuestas recientes se ha centrado en valuar todo el 
conjunto de servicios forestales y no solo el almacena-
miento de carbono (Gardiner 2008, Trivedi y otros 2008). 
Sin embargo, esto excede el alcance de los mecanismos 

de la REDD propuestos y en consideración, por lo que 
probablemente no se incluya en el próximo debate de la 
CMNUCC. Esto trae a colación la posibilidad de que la 
conservación de bosques centrada en el carbono dirija 
la presión del desarrollo a otros ecosistemas con menor 
contenido de carbono. Si la inversión de la conservación 
se coloca de lleno en los bosques tropicales mientras 
aumenta la demanda de alimentos y cultivos bioenergéti-
cos, otros sitios pueden comenzar a sufrir mayor presión 
y transformarse en los nuevos blancos de la explotación 
y el cambio del uso de las tierras.

La posibilidad de que la REDD ofrezca oportunidades 
innovadoras y económicas para reducir las emisiones de 
GEI y, a su vez, brinde beneficios sociales y de biodiversi-
dad, dependerá en gran medida de la gestión y la super-
visión. Bien podríamos estar acercándonos al diseño de 
un mecanismo afianzado a nivel internacional que con-
tribuya a la obtención de estos beneficios múltiples. Por 
lo tanto, es fundamental que los científicos, los profesio-
nales y los encargados de tomar decisiones reconozcan, 
analicen y prevean los efectos adversos no deseados de 
la REDD, así como también las posibles oportunidades. 
Mientras que la perspectiva de la REDD bajo ninguna 
circunstancia atenúa el imperativo de tratar las causas 
subyacentes a la degradación forestal ni puede resolver 
nuestra crisis climática por sí sola, este concepto ha 
sido un fuerte estímulo para una nueva concepción de la 
gestión de los ecosistemas. Al día de hoy, los bosques 
siguen desapareciendo y el clima continúa cambiando, 

Restos de árboles quemados en la selva amazónica: la deforestación 
sigue contribuyendo considerablemente a las emisiones globales de CO2.

Fuente: UN-HABITAT/ istockphoto
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por lo que se deben debatir, aceptar, poner a prueba y 
rechazar o mejorar nuevas ideas. El diseño de un plan 
de deforestación evitada que maximice los beneficios 
múltiples podría sentar un precedente para enfrentar los 
desafíos climáticos con enfoques innovadores que sean 
eficientes, equitativos y eficaces.

La ventaja de poder elegir 
El uso del término “punto de inflexión” es familiar para 
mucha gente dado que existen expresiones en casi to-
dos los idiomas que describen su significado: la gota que 
rebasa el vaso, la paja que quiebra el lomo del camello o 
el menor roce que derriba un objeto grande. Representa 
a un sistema en medio de una reacción demorada mien-
tras se genera presión dentro de este sistema (Scheffer y 
otros 2001). En geología e ingeniería, diferentes tipos de 
materiales granulares no consolidados exhiben ángulos 
de reposo o estabilidad característicos que dependen de 
la forma de las partículas, la densidad del material y otros 
factores. Cuando se sobrepasa este ángulo se produce 
un colapso abrupto. Este concepto se aplica a la clasifi-
cación de peligros de avalancha en regiones montañosas 
(Barbolini y otros 2004).

Esta acepción del término se utilizó previamente en 
círculos sociológicos para referirse a demoras sutiles 
hasta que un factor causante alcanza una masa crítica 
antes de apelar a la respuesta de una determinada 
población. Se ha documentado este fenómeno en 
epidemiología, en tendencias de moda y en la transfor-
mación demográfica de comunidades (Gladwell 2000). 
No obstante, se puede considerar a este término desde 
una perspectiva alternativa que sugiere la posibilidad 
de cambiar las condiciones con un esfuerzo mínimo 
(Gladwell 2000). En estas circunstancias un pequeño 
esfuerzo puede generar el impulso para llegar al resulta-
do deseado. Esta perspectiva ha inspirado una serie de 
proyectos dirigidos a crear una masa crítica para cambiar 
un entorno mayor. Dichos proyectos incluyen huertas 
en sectores urbanos con altos índices de criminalidad, 
replantación de manglares y restauración de humedales 
(Marten y otro 2005).

Es con este sentido de oportunidad potencial que 
sostenemos que éste es el momento propicio para 
iniciar una fase de transición deliberada hacia una eco-
nomía ambientalmente racional. El uso de una “terapia 
de choque” para alcanzar objetivos macroeconómicos 
es un enfoque generalmente aceptado (Sachs y Lipton 
1990). Esta terapia de choque económico se refiere a 
políticas que dejan a la economía en caída libre y para 
estabilizarse sólo con la contribución de mecanismos 
de mercado. Promueve la desregulación y la violación 

de reglas y normas no establecidas por el mercado, un 
enfoque que recibió severas críticas en 2007 y fue cali-
ficado de “capitalismo de crisis” y “doctrina de choque” 
(Klein 2007).

La economía global actual (estimulada por el transpor-
te a base de hidrocarburos poco costosos, las transac-
ciones internacionales de bienes y servicios, y el tráfico 
de divisas en fracción de segundos) ciertamente está 
atravesando una conmoción notable. Esto representa 
una oportunidad sin precedentes de reparar y actualizar 
un sistema que se originó en un mundo donde la revolu-
ción industrial aún no había comenzado, continentes en-
teros estaban divididos por la colonización y la población 
mundial total era igual a la de la Europa actual.

Es hora de un nuevo enfoque y esta opinión está 
ganando ímpetu: según el Presidente de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas, la Conferencia interna-
cional de seguimiento sobre la financiación para el desa-
rrollo encargada de examinar la aplicación del Consenso 
de Monterrey reconoció que el contexto internacional 
había cambiado profundamente en los últimos años. 
Durante dicha Conferencia, los participantes del debate 
expresaron un “rechazo universal” al modelo represen-
tado por los tratados que siguieron a la Segunda Guerra 
Mundial, conocidos como el sistema de Bretton Woods 
o el Consenso de Washington (UN 2008b).

Este momento propicio requiere un sistema económi-
co que valore los bienes y servicios que nos mantienen 
vivos y posibilitan nuestro bienestar, sobre la base de 
pensamientos y actividades de décadas de esfuerzos 
en pos del desarrollo sostenible. La economía ecológica 
ha estado aplicando principios tales como la ecología 
industrial a la esfera de la economía durante las últimas 
dos décadas. Este enfoque propició una gran cantidad 
de datos, información y conocimientos acerca de cómo 
cambiar el paradigma económico dominante por otro 
que valore los servicios de los ecosistemas y el costo de 
los aportes del patrimonio común, y refleje las enseñan-
zas de la historia para asegurarnos de que tengamos 
la opción de volverlas a vivir o no (Pearce y otros 1989, 
Costanza 2008).

CONCLUSIÓN
Si queremos evaluar la economía real, es decir todo 
aquello que contribuye al bienestar sostenible dentro 
de una economía determinada por los sistemas de la 
Tierra, en comparación con la economía de mercado 
expresada exclusivamente por el producto bruto interno 
(PBI), debemos calcular e incluir al bienestar humano 
los aportes no negociables ofrecidos por la naturaleza y 
nuestra sociedad. Los economistas ecológicos clasifican 

estos aportes en cuatro tipos básicos de capital nece-
sarios para respaldar a la economía real que produce el 
bienestar: capital industrial, capital humano, capital social 
y capital natural (Costanza 2008).

Un mejor modelo de sistema económico debería cen-
trarse, evidentemente, en alcanzar el bienestar humano 
sostenible, midiendo los progresos de dicha meta de 
forma clara y explícita. Una de estas mediciones alterna-
tivas es la introducción de un indicador de progreso ge-
nuino (IPG) que reemplace al PBI a efectos de controlar 
la salud de la economía. Este tipo de medición da cuenta 
de la importancia de la sostenibilidad ecológica, la equi-
dad social y la eficiencia económica real. La sostenibili-
dad ecológica implica reconocer que el capital natural y 
social no se puede sustituir indefinidamente por el capital 
industrial y humano, y que los sistemas de la Tierra 
tienen límites reales para la expansión de la economía de 
mercado. El cambio climático es, quizás, el más evidente 
y apremiante de estos límites (Costanza 2008).

La equidad social implica reconocer que la distribución 
de la riqueza es un determinante clave del capital social 
y la calidad de vida. El modelo de desarrollo conven-
cional, si bien aparentemente está dirigido a reducir la 
pobreza, ha asumido que la mejor manera de lograrlo es 
mediante el crecimiento del PBI. Este supuesto resultó 
ser equivocado, por lo que se necesita brindar una aten-
ción explicita y urgente a los problemas de distribución 
(Stiglitz 2008).

La creciente desigualdad en los ingresos en realidad 
reduce el bienestar social general, no sólo para los 
pobres sino para todo el espectro social. La verdadera 
eficiencia económica implica la inclusión de todos los 
recursos que afectan el bienestar humano sostenible 
en el sistema de distribución, más allá de los bienes y 
servicios actuales. Nuestro actual sistema de distribu-
ción de mercado excluye a la mayoría de los activos y 
servicios de capital natural y social no comercializados, 
que son los mayores contribuyentes al bienestar humano 
(Costanza 2008).

El modelo de desarrollo actual ignora este hecho y, 
por lo tanto, no alcanza una eficiencia económica real. 
Un nuevo modelo de desarrollo ecológicamente soste-
nible podría medir e incluir los aportes del capital natural 
y social, y acercarse más a una verdadera eficiencia 
económica. El nuevo modelo de desarrollo también 
podría reconocer que se requiere una compleja variedad 
de regímenes de derechos de propiedad para adminis-
trar adecuadamente todo el espectro de recursos que 
contribuyen al bienestar humano.

Por ejemplo, la mayoría de los bienes de capital 
natural y social son bienes públicos, privatizarlos no 
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da buenos resultados. Por otra parte, dejarlos como 
recursos de libre acceso sin derechos de propiedad 
tampoco sería apropiado, como bien sabemos a partir 
de los incidentes de contaminación del agua, el suelo 
y la atmósfera. Lo que necesitamos es una forma 
alternativa de apropiar estos recursos sin privatizarlos 
(Barnes 2006). Se han propuesto diversos sistemas 
de derechos de propiedad común para alcanzar este 
objetivo, inclusive varias formas de fideicomisos (Barnes 
y otros 2008).

Además de participar en la regulación de la economía 
de mercado, la gobernanza para el desarrollo sostenible 
debería desempeñar un papel importante en la expan-
sión de los sectores comunes, mediante transferencias 
de propiedad y administración de bienes de capital 
natural y social no comercializados. En escala anidada, 
la gobernanza para la sostenibilidad facilita el desarrollo 
de una visión compartida acerca de cómo sería un futuro 
deseable para la sociedad (Daly 1996) (Tabla 3).

La clave para lograr una gobernanza sostenible en 
un contexto globalizado reside en un enfoque inte-
grado (entre escalas, disciplinas, partes interesadas 
y generaciones) sobre la base del paradigma de una 
gestión adaptativa donde la formulación de políticas sea 
un experimento iterativo que reconozca las incertidum-
bres más que las respuestas estáticas. En una reunión 
que tuvo lugar en 1997 en Lisboa se acordaron seis 
principios clave para la gobernanza sostenible de los 
océanos, que abarcan los criterios esenciales para 
una gobernanza ambiental integral. Durante la última 
década, estos Principios de Lisboa se reconocieron 
como directrices básicas para administrar el uso de 
los recursos naturales y sociales comunes (Costanza y 
otros 1998).

Responsabilidad: El acceso a recursos de activos 
comunes conlleva la responsabilidad de usarlos de ma-
nera económicamente eficiente, socialmente equitativa 
y ecológicamente sostenible. Las responsabilidades 
e incentivos a nivel individual y empresarial deberían 
coordinarse entre sí y con objetivos sociales y ecológicos 
más amplios.

Integración de escalas: Los problemas de la gestión 
de bienes de capital natural y social rara vez se limitan 
a una sola escala. La toma de decisiones debe hacerse 
a niveles institucionales que maximicen los aportes, 
garanticen el flujo de información entre esos niveles y 
otras partes interesadas, tengan en cuenta la propiedad 
y los actores, e incorporen los costos y beneficios. Las 
escalas de gobernanza apropiadas serán aquellas que 

cuenten con la información más pertinente, puedan 
responder en forma rápida y eficiente, y estén anidadas, 
o sea, que puedan integrarse atravesando los límites de 
escalas.

Precaución: Frente a la incertidumbre ante efectos 
posiblemente irreversibles sobre los bienes de capital 
natural y social, las decisiones en materia del uso de 
estos bienes deberían exagerar su prudencia. La carga 
de la prueba debería caer en aquellos cuyas actividades 
perjudiquen potencialmente el capital social y natural.

Gestión adaptativa: Dado que siempre existe cierto 
nivel de incertidumbre en el manejo de los bienes co-
munes, quienes toman las decisiones deberían recabar 
e integrar la información ecológica, social y económica 
apropiada al propósito de una mejora adaptativa.

Distribución de costos totales: Se deberían identifi-
car y distribuir todos los costos y beneficios internos 
y externos, inclusive los sociales y ecológicos, de las 
decisiones alternativas relativas al uso del capital natural 
y social. Cuando corresponda, deberían ajustarse 
los mercados a fin de que reflejen la totalidad de los 
costos.

Participación: Todas las partes interesadas debe-
rían participar en la formulación e implementación de 
decisiones relativas a los bienes de capital natural y 
social. La plena conciencia y participación de las partes 
interesadas contribuye a la credibilidad y aceptación de 
normas que identifiquen y asignen las responsabilidades 
correspondientes en forma apropiada.

Tabla 3: Un modelo de desarrollo sostenible

Modelo de desarrollo actual	 Modelo de desarrollo sostenible
(el “Consenso de Washington”)	 (un “consenso ecológico” emergente)

Objetivo principal  
de las políticas

Principal medición de 
progreso

Límite de capacidad

Distribución/ pobreza

Eficiencia  
económica/asignación 

Derechos de propiedad

Función de la gobernanza

Principios de gobernanza

Mejor: Se cambia el foco del crecimiento al desarrollo 
en el sentido de mejorar la calidad de vida, recono-
ciendo que el crecimiento suele tener consecuencias 
negativas. Más no siempre es mejor.

IPG (u otro similar)

Es un problema clave porque es determinante de 
la sostenibilidad ecológica. Los servicios de los 
ecosistemas y el capital natural no pueden sustituirse 
indefinidamente y existen límites reales en los sistemas 
de la Tierra.

Es un problema clave porque afecta directamente a la 
calidad de vida y al capital social y, en ciertos casos, 
suele verse exacerbado por el crecimiento.

Es un problema clave, pero incluye bienes, servicios 
y efectos relacionados y no relacionados con el 
mercado. Hace hincapié en la necesidad de incorporar 
el valor del capital natural y social para alcanzar una 
verdadera eficiencia distributiva.

Se basa en el equilibrio entre los regímenes de 
derechos de propiedad adecuados para la naturaleza y 
la escala del sistema, y la vinculación de los derechos 
con las responsabilidades. Un papel más importante 
para las instituciones de propiedad común además de 
la propiedad pública y privada.

Papel central: nuevas funciones como árbitro, 
facilitador e intermediario en un nuevo conjunto de 
instituciones de activos comunes.

Principios de Lisboa sobre gobernanza sostenible.

Más: Crecimiento económico en el sentido 
convencional, medido por el PBI. Se asume que el 
crecimiento finalmente será la solución de todos los 
demás problemas. Más siempre es mejor.

PBI

No representa un problema porque se asume que 
los mercados pueden superar cualquier límite de 
recursos mediante nueva tecnología, y que siempre 
hay sustitutos para los recursos.

Relegada a procesos de políticas nacionales y a 
la teoría del derrame: con una economía sana, los 
beneficios llegan a todos.

Es la principal inquietud, pero suele incluir única-
mente bienes, servicios e instituciones relacionados 
con el PBI.

Se basa en la propiedad privada y los mercados 
convencionales.

Minimizarla y reemplazarla siempre que se pueda 
por instituciones privadas y de mercado.

Capitalismo de mercado libre (Laissez-faire)

Fuente: Adaptado de Costanza 2008.
Características básicas del modelo de desarrollo actual y un modelo emergente basado en la economía ecológica.
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El Anuario 2009 del PNUMA presenta los avances actuales en la comprensión 
cientí�ca del cambio en el medio ambiente mundial, así como una perspectiva 
de los posibles problemas por venir. Su objetivo es crear conciencia acerca de 
los vínculos entre las diversas cuestiones ambientales que pueden acelerar el 
ritmo de los cambios y amenazar el bienestar humano.

En sus seis capítulos, el Anuario 2009 del PNUMA examina los nuevos avances 
y progresos cientí�cos, y trata los efectos acumulativos de la degradación de 
los ecosistemas, de la liberación de sustancias nocivas para los ecosistemas y 
para la salud humana, las consecuencias del cambio climático, las pérdidas 
humanas y económicas por causa de desastres y con�ictos, y la sobre-
explotación de los recursos. El Anuario destaca la urgencia con la que se 
requiere una gobernanza responsable de cara a umbrales y puntos de in�exión 
inminentes.

“…El Anuario 2009 del PNUMA aparece con un telón de fondo de inquietudes en 
materia de alimentos, combustibles y �nanzas que ponen en evidencia las opciones 
que deberá encarar la humanidad en el siglo XXI."

"...Esas opciones se centran en encontrar un futuro mejor y más sostenible en los 
viejos modelos económicos del siglo XX o en un nuevo enfoque de Economía Verde, 
que recompense la mayor e�ciencia de recursos, la óptima gestión de activos 
naturales y el empleo digno, tanto en el mundo desarrollado como en desarrollo."

"...La respuesta a esta alternativa se puede encontrar en las conclusiones del 
Anuario 2009…” 

Achim Steiner, Secretario General Adjunto de las Naciones Unidas y
Director Ejecutivo, Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente
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